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u^ PUECÍOS ÜE SUSCRIPCIÓN 
l i !^ Península: Un mes, 1'50 ptas.—Tres meses, 4'50 id.—Ex-

^ff: Tres meses, 10 id.—La suscripción se contará desde 1.° 
gCiíada mes,—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldminisípación: mayor, 24 
MARTES 4 DE SEPTIEMBRE DE 1906 

CONOICIOMÍS 
El pago será siempre adelaiiladu y en mclálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Monlmartre, 31. 
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I ofgaoizacióe | Éciptina á flote 
láfPaiido el desgraciado accidente al 

^9 «Cardenal Cisneros» en los 
!? ^feixidos, unos cuantos minu 

|ifi'st^fOn para que hasta ^1 último 
P^<I4HO de su disciplinada tripula-
.ji.íSQapasen sanos y salvos del 

io de aquel hermoso buque. 
?!*<̂ o la colisión en las aguas de 
.^{)tre ios acorazados ingleses 

^^erdown» y «Victoria», que tu-
WiltíesuUado el hundimiento del 
^M^> medio millar de hombres 

^'i'niaban la tripulación, serenos 
. Ijtos á las órdenes de sus oficia-
^ i % ^ a r p n sobre cubierta sin la 
®9íií\'pc¡lación, apesar de la escora 
rw.™'momentos tomaba el buque, 
|l^^P;Solo saltó al agua en busca 

>9nal salvación, hasta que la 
J . terminante orden del Co-

íiljoie fué dada para ello. 

, ••nbos citados casos la organi-
y disciplina fueron las únicas 

l|^'_+de tan serena conducta; esta 
gr"íación y. di»ciplina no sería 
t esperarla del pasage de un bu-
IIJJ^ trasporte de lá Nfarína mer-

\ ^^ ro fcí puede exigirse de los 
'^s en cuanto á los elementos 

¿ ^ * deben ser dotados los bu-

í^l**trasporte de grandes masas 
>J^^ i humanos, para la debida 

^y*»pecialmente aquellos dedi-
L^^'lrasnhrip H« eranflí>4 nitis«<i 

» | I 7 ^ , eh caso de accidentes, de 
|22''faciones y pasftges. 
io2?'**>attfragio del vapor ifalitf-
"^dii ^ '^* cuatro de la tarde de 

j,j3*FBaoso, con mar ilana y á 
i ^ " W o s de milla de tierra firme, 
l ^ k ^ e s a ^ catástrofes en que no 
1̂1 "lado las más elementarlas or 
^ ^ * y disciplina. 
I j ^ ' ^ i g o s oculares sabemos que 
^JV^^mopiertto en que el «Sirio» 
i|^ ^ b r e el bajó de las Hormigas, 

"••* su parle de popa quedó 
>rde diez á veinte minutos 

jg ''^cron. Al escribir estas líneas 
I j ^ . ' ^ n t e d r rní Una fotógrafTa 

"^o> tomada cinco días después 

>tr.i 

de encallado el vapor, y se le vé ele
vado sobre las aguas y en seco en 
una línea formada desde el guarda
calor de la chimenea de popa hasta 
proa, con todos los toldos tendidos y 
sus cenefas hechas firmes, que hu
bieran servido de cajas mortuorias á 
los tripulantes y pasajeros que se ha
llasen sobre cubierta, si se hubiera 
hundido la nave en.su totalidad, con
forme los toldos y cenefas de popa lo 
fueron para los que desgiaciadamen-
te se hallaban en aquella sección del 
barco, diez á veinte minutos des
pués de la varadura. Dicha fotografía 
muestra también los botes del costa
do de babor enganchados á sus pes
cantes y descansando sobre sus caba
lletes de cubierta, lo cual prueba que 
no se hizo esfuerzo alguno para llo-
tarloó. 

Por persona que nos merece entero 
crédito hemos sabido que en la inves
tigación hecha en Genova acerca de 
dicho naufragio, una comisión oficial 
pasó abordo del «Orione», hermano 
gemelo del «Sirio», para comprobar 
los elementos de salvamento y orga
nización con que contaba dicha nave, 
y á la media hoia d^ darse la orden 
de echar un bote al agua no se consi
guió elhacerlo, y retiróse la comisión 
tristemente impresionada del resulla-
do de su visita. 

Somos enemigos de «hacer leíía del 
árbol caído», pero de lo anteriormen
te expuesto, pueden deducir nuestros 
lectores la organizacióil y disciplina 
en que podían descansar, en caso de 
accidente, los mil seres que formaban 
la tripulación y pasage del malaven
turado vapor. 

Comprendemos perfectamente la 
imposibilidad de disciplinar uu pasa-
ge compuesto en su mayor parte de 
mujeres y niños, y entre él muchas 
personas que tal vez por primera vez 
pisaban la cubierta de un barco; pero 
sf Creemos que á las casas armadofi-as 
de buques de pasage se les debía obli

gar por reglamentos internacionales á 
lo siguiente: 

1." A dotar sus naves con un nú
mero de chalecos salvavidas igual á 
un ciento veinticinco por ciento del 
máximo número de seres que, entre 
tripulantes y pasaderos, puedan en 
cualquier caso embarcar en cada 
nave: 

2° Que dichps chalecos salvavidas 
estén repartidos en sitios cómodos en 
todos los alojamientos, y el veinticin
co por ciento sobrante en sitios de fá
cil acceso sobre cubierta: 

3." Que á la cabeza y pie de todas 
las escalas, en el interior del barco, 
salones, comedores y demás sitios vi
sibles, se fijen cuadros en los tres ó 
cuatro idiomas más usuales del mun
do, con instrucciones para el uso de 
los chalecos salvavidas é indicando 
los sitios del barco donde están depo
sitados: 

4." Que una comisión compuesta 
del capitán, sobrecargo, médico y cu
ra, donde éste último existiese, ense
ñase á los pasageros en el primer día 
de viaje la forma y manera de ajus
tarse los saivayidas. Esta medida á 
los despreocupados les parecerá un 
tanto exagerada, pero la experiencia 
tiene demostrado que en la mayor 
parle de los casos el desconocimiento 
del uso del salvavidas ha causado in
numerables víctimas: 

5.° Que los capitanes de puerto de 
todos los países deben estar autoriza
dos por dichas leyes internacionales, 
j>ara visitar los buqués de pasage y 
obligar al capitán á que delante de 
ellos ordene á la tripulación echar to
dos los t)otes al agua é imponer las 
multas que se determinen á aquellas 
naves eU que se encuentren los botes 
ó tripulaciones deficientes para dicha 
oi)eración: 

6." No subvencionar ninguna línea 
de pasage cuyos buques no estén do
tados de la instalación «Slone Lloyd» 
ó una de sus similares. 

El sistema «Stone-Lloyd» para ha
cer los buques insumerg¡))les ha sido 
aplicado á más de cincuenta vapores 
modernos de las líneas Cuuard, Nord-
deulsch Lloyd, Hamburg American 
Company, Compagnie Genérale Tras-
íítli|.ntigij,e, Haniburg-South Ameri
can Company, los vajjores para trans
portes de viajeros de los grandes 

troncos de ferrocarril ingleses London 
& Nortli-Western, G r e a t - C e n l r a l , 
South-Eastern & Chathan y varios bu
ques Iraiisporles de tropas del Gobier
no inglés. 

El sisleuia consiste en un juego de 
puertas de acero eñ Wdos los compar
timentos estancos que puedan ser 
abiertas ó cenadas simultáneamente, 
ó una ó varias, desde el puente, en el 
cual hay un cuadro con botones eléc-
tiicos correspondiendo á una puerta 
cada botón. 

En cada compartimento estanco 
hay un timbre eléctrico que funciona 
durante diez á veiute segundos, antes 
de que las puertas se cierren, á fin de 
dar aviso á los tripulantes qne se ha
llen en dicho departamento, y aún en 
el caso de que algún tripulante se re
tardase y quedase encerrado, una pe
queña palanca colocada en dicha 
puerta le permitiría abrirla y escapar 
cerrándose ésta inmediata y automá
ticamente después de escapar el indi
viduó. 

Inútil es comentar las ventajas del 
sistema desde el momento que permi
te al capitán desde su camarote y al 
olicial de guardia desde el puente^ el 
cerrar rápidamente todas las puertas 
estancos durante un peligroso reco
rrido por niebla ú otras razones. Otra 
buena condición del sistema «Stone-
Lloyd» es que en caso de colisión con 
otro buque ó choque con una roca, si 
el capitán ó el olicial de guardia no 
atendiesen inmediatamente á cerrar 
los comparlimetitps estancos, la iova-
sióía dól ¡aigaá en la^paiilé «Vferkda del 
barco haría ascenderán flotador que 
automáticamenle actuaría sobre una 
válvula en conexión con las puertas 
estancas inmediatas al comparti
mento inundado, aislándolo y asegu
rando asi el salvamento de la nave. 

Si el «tSirio» al locar en el bajo hu
biese ido dotado del sistema «Stone-
Lloyd», la catástrofe que hoy todos la
mentamos hubiera quedado reducida 
á la mayor ó menor avería de la nave. 

fedro Cánovas Vila 
Miiqiiinhla ili: í,i ArM:i:lii. 

Cartagena 4 Septiembre 19(X5. 

"""Tara Eh E€0 DE (JAHTAüENjT 

BEMOCRACrA VERDAÚ 
Días pasados, un general español 

tuvo ocasión de presenciar en Gibral-
tar un entierro mílitar,duranle el cual 
se tributaron grandes húnores al ca
dáver del finado: piquete, banda mili
tar y gasas, coronas, descargas. El en
tierro no era de un general, ni de un 
jefe, ni de un oficial; no era siquiera 
de una clase; se trataba sencillameate 
de un soldado. 

No pequeña estupefacción produjo 
el hecho al general español, y hubo 
de preguntar al oficial que mandaba 
el piíjuete, el motivo de aquellos des
usados honores rendidos á un senci
llo soldado. El oficial, ni tardo ni pe
rezoso, se expresó ea estos términos: 

— General, mi patria, Inglaterra, es 
el país de la democracia y de la J u s 
ticia. Para ella, los servicios de un 
soldado resultan tan estimables como 
los de un general. Uno y olro son hi
jos suyos, y ambos le prestan los mis* 
mos favores. Nosotros no distingai-
mos al segundo del primero nada más 
que porque hay que dar á nlguoo la 
dirección para la buena marcha del 
Ejército; pero Inglaterra sabe que lo 
mismo vale la sangre de un soldado 
que la de un oficial. Olvidar los servi
cios de los que no tienen mando,equi>-
valdría & no ser justo y estar sujeto 
siempre á esa infame ley de castas que 
para escarnio de la lógica y de la jus
ticia aún predomina en muchos paí
ses que tienen continuamebte un 
himno á la libertad en sus labios, pe
ro en donde continúa arraigado el 
despotismo en sus sentimientos. 

¿No es verd^id^ lector, que esta her
mosa explicación del oficial Inglés, 
acrecienta tu entusiasmo y tu amor á 
la democracia de fondo y de eseilCif^ 
democracia Vlerdad, que en liada se 
parece á la democracia de farándula y 
bambolla de otras naciones? 

Por el hecho de esos honoresjPOr 
las palabras de ese oficial, sabéis ya 
los que antes lo ignorabais, lo que el 
soldado inglés es para aquella gran 
nación, para aquel admirable Estado, 
para aquel modelo de Ejércitos á la 
moderna. 

Lo que es, en cambio, el soldado en 
España, lo sabéi$ por triste y cdnaitaii> 
te experiencia; la carne de cañón; el 
montón anónimo, que pelea y sucum
be entre la general indiferencia; la ma
sa de carne plebeya, enterrada en la 
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* 00» Rer». No estaba yo muy tranqaito cuando lil-
I *****••• eii el Rtitinto * Maiía: ella HDtei áe SBlUr d« 

«•Milla al guKpago, le acarició el cuello al caballo iij-
^to hasta entoDee»: ésto «e qaedó inmóvil esperando 
'*''«a; mordía «1 freno, atento al uiáa leve rnldo del 

"*P«ge. 

^ ~~iVe»t~n,e dijo María ya «obre ef animal;—él me, 
e»u*** ''°*"<*o Pi'P'i lo coropió para tí, tenía enferma 

* • •» , y yo bacia que Joan Ángel lo cura a bieii to-
"'» l»« tardes. 
^ ' ««bailo «atóniadabí deaasos«gado otra ven, poique 

«Ofamenie conocía aquella vou acariciadora, 
la ^*''"***' y ^'•*«' Angal nos siguió conduciendo nobre 
í i J •****'*•" ' '* '"*" ' ' ' '« co«i(»nl» los vestidos que 

^sitaban en el pueblo las seño.as, 
qae, *****'«»^"*de Marte, ufana con en peeo, parecía 
„,j*'/^' '" 'P"®«»**»»laudo y airoÉo: sus crines de 
P o r Z Í ! * "̂*^ *''•'' •"'»«•• •• ««»Ho arqueado, y cayendo 
•oii.o^r " •*" ' " *"*"" é ««<iai«tai, le velahan 
mo i T ' " *'""•'«*«•*»«•• M«rta Iba en él eon el mis-
bre „!* ^•«•taral »bao*Moqwett,Rdo desoaníaba so-

"<»«>» mullida poltrona. 

W i r i ° í ''* •*"***' •''^'^'* * ' * " " '^'^^r&B, pareció ha-
perdido completameuta el miedo al caballoj y «o-

tandoqne yo Iba tranquilo por el biío del anima', rao (le. 
da, demudo que mi madre uo slcaiisase á oiría: 

—Voy á darle un fuelaío, uno solo. 
Cuidado con Lacerto. 
—En uno eoVmeutí-, para que vea» que nada hace. Tú 

erea ingrato con el Ketinto, pues quieres más á im rucio 
en que vas. 

—Ahora qne ese te conoce no será así, 
—En éste ibaa la noche que luiste á llamar a! doctor. 
— ¡Ali! sí: es ao excelente animal. 
—Y después de todo no lo estimas en lo que merece. 
—Tú menos, pues quieres mortificarlo ¡DÚtiloieute. 
—Vas á ver que no hace nada. 
—Cuidado, cuidado, María. Hazme el favor de darme 

ei fuete. 
—Lo dejáramos para después, cuando llegaomos tí los 

llanos. 
Y reía de la zozobra en que con tal amenaza me DO 

nía. 
—iQoó esT—preguntó mi madre, que iba y» 4 naestro 

lado, pues yo había acortado el paso con tal fin, 
—Nada, señora,—respondió María;—que Efraln va 

persuadido de que el caballo me va á botar, 

-Pe ro B¡ tú ..—empecé (i coDtestarla; y ella ponién-

de felicidad que en aquella mafiana loa iluminaba, res
pondió aleando el velillo: 

—¿Esa péidida noea pues muy grande? 
—¿Y por qué insistes en hablar de elIaT 
—4N0 lo adivinas? Solamente yo be pensado aai, y es

ta me convence Ao que no debo con fiarte mi pensamiento. 
Prefiero que 00 eslés contento por liaberme visto alegre 
hoy deapoés de lo que me editaste anoche. 

—^Y esa noticia te cansó alegría? 
—Triateta cuando me la diatr; pero mis tarde .. 
— ¿Más tarde qué? 
—Pensé de otro modo. 
—Lo cualtahiso pasar déla tríatela á la alegría. 
— No tanto, pero... 
—Estar como estás hoy. 
—¿No ^igoí Yo sabia q«e DO< te ,fodI% «i»tar verme 

asi, y uo qoier9 me «reas capa» de «•» tooteila. 
—¿A ti? ¿y te imagioaa que .bao pneda llegar á «ucedeif 
_¿PoF qué nu? Yo soy uua muchacha capaz «orno 

cualquier otra de no ver las coeaB serias como deben 
verse. 

—No, tu no eres asi. 
—SI, señor, ai, por lo meaos hasta que me disoolpe. 

Pero hablemos un rato con mamá, no aea que «xtnifi« 


